
Vol. 8                                                                         Marzo—Abril  2014                                                                          No. 65 

-Una publicación bimestral de la Escuela de Predicación  de Brown Trail- 

DOCTRINAS DENOMINACIONALES: ¿DEL CIELO O DE 
LOS HOMBRES (2) 

“Lo que has oído de mí ante muchos testigos, esto encarga a hombres fieles que sean  
idóneos para enseñar también a otros”  

(II Timoteo 2:2, RV 1960). 
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TABLA DE CONTENIDO  En esta ocasión  continuamos im-
partiendo conocimiento sobre 
aquellas doctrinas que se practican 
en el mundo denominacional. El 
propósito de estos artículos no es 
ridiculizar grupos religiosos, sino 
más bien, instruir a las personas en 
cuanto a lo que Dios en realidad 
espera de cada uno de nosotros.  
La falsa doctrina fue una realidad 
en los tiempos antiguos como lo es 
también en nuestra actualidad. Es-
tas doctrinas pueden impedir que 
el hombre entre al cielo un día. Por 
esta razón, y al igual que nuestro 
Señor Jesucristo, deseamos adver-
tirles para que no sean engañados 
por los falsos maestros. Cristo una 
vez dijo, “Guardaos de los falsos 
profetas, que vienen a vosotros con 
vestidos de ovejas, pero por dentro 
son lobos rapaces” (Mateo 7:15). Es 
imperativo también que atenda-
mos a las palabras escritas por el 
apóstol Pablo a los colosenses, 
“Mirad que nadie os engañe por 
medio de filosofías y huecas sutile-

zas, según las tradiciones de los 
hombres, conforme a los rudimen-
tos del mundo, y no según Cris-
to” (Colosenses 2:8). También es-
cribió a Timoteo las siguientes pa-
labras, “Pero el Espíritu dice clara-
mente que en los postreros tiempos 
algunos apostatarán de la fe, escu-
chando a espíritus engañadores y a 
doctrinas de demonios” (1 Timoteo 
4:1). Por la enseñanza de cada uno 
de estos textos es la razón por la 
cual deseamos compartir estos es-
tudios con usted, deseando de todo 
corazón que sea informado en 
cuanto a la sana doctrina. Proba-
blemente usted no esté de acuerdo 
con la enseñanza que va a encon-
trar en esta revista; sin embargo, le 
animo a que por favor no cierre su 
corazón, sino más bien, estudie la 
Biblia honestamente, dejando a un 
lado los prejuicios e ideas precon-
cebidas, y mejor acepte lo que Dios 
le enseña por medio de Su Palabra. 
Si usted hace esto, aprenderá mu-
cho de las Escrituras.  
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Cuando hablamos 
del libro de Apoca-
lipsis debemos te-
ner en cuenta el te-
ma principal  
¨Cristo es Victorio-
so¨ y por conse-

cuencia a través de nuestra obe-
diencia constante seremos partici-
pes de esta victoria. Apocalipsis es 
un libro que debe ser estudiado 
con gran atención en el tema cen-
tral, debido a su alto contenido en 
lenguaje simbólico (Apocalíptico).  
La pérdida del enfoque principal 
entre otras cosas, ha causado que 
muchas denominaciones tergiver-
sen el mensaje para sus propios 
fines Teológicos.  Tristemente el 
libro de Apocalipsis se ha converti-
do en un libro al cual distintas de-
nominaciones acuden para apoyar 
sus falsas doctrinas.  

La Falsa Doctrina de los 144,000 
El culto llamado ¨Testigos de Jeho-
vá¨ al igual que otros cultos falla 
en la distinción de lo simbólico y 
literal. Ellos afirman falsamente 
que solamente 144,000 entrarán al 
cielo. Una de las publicaciones de 
la Torre de la Vigía (La organiza-

ción de imprenta primaria de los 
“Testigos de Jehová”) claramente 
declara: “La Biblia es conclusiva en 
la predicción de que el número fi-
nal de la congregación celestial se-
rá de 144,000 de acuerdo con el 
mandato de Dios”. La misma pu-
blicación declara que, “Toda otra 
criatura que reciba vida de la mano 
de Dios a través del Reino no será 
parte de la ‘congregación de Dios,’ 
pero vivirá en esta tierra bajo del 
gobierno de Cristo Jesús y su con-
gregación en los cielos”. 

Existe algo que debemos recordar 
en cuanto a la interpretación de la 
Biblia; cuando empezamos a torcer 
un pasaje Bíblico para apoyar algu-
na falsa doctrina tendremos que 
torcer cada versículo para lograr 
congruencia contextual. La posi-
ción que ellos (Testigos de Jehová) 
toman en cuanto al número de los 
sellados (144,000) contradice la Es-
critura en gran manera. Un escritor 
dijo al evaluar esta creencia: Debe-
mos enfatizar los siguientes dos 

puntos: Primero, uno simplemente 
no puede tomar una sección sim-
bólica de la Escritura e interpretar-
la de tal manera que contradiga 
otras secciones que son obviamen-
te literales en la Biblia. Segundo, 
cualquier doctrina que implica al-
go absurdo es falsa y debe ser re-
chazada. La teoría de la Torre de la 
Vigía concerniente a los 144,000 
viola estos dos principios.   

La Gran Contradicción 
Si tratamos al número 144,000 de 
manera literal entonces debemos 
por consecuencia lógica tratar lite-
ralmente al grupo de donde este 
número  procede, i.e., Israelitas li-
terales  (cf.  Apocalipsis 7:4). Esto 
significa que nadie fuera del núme-
ro 12,000 (también tomado literal-
mente) de cada una de las tribus 
enumeradas en los versículos 5-8 
entraran al cielo. Si adoptamos esta 
falsa interpretación literal como 
verdad, entonces afirmamos que 
diferentes personajes como 
Abraham, Isaac y Jacob no entra-
ran al cielo, debido a que ellos 
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nunca fueron parte de las tribus de Israel. Esta 
falsa interpretación contradice la afirmación que 
Jesús hace al respecto de Abraham, Isaac y Jacob 
estando en el “reino de los cielos” (cf. Mateo 
8:11).  
Si seguimos analizando esta falsa interpretación 
Bíblica podremos notar que los “Testigos de 
Jehová” encaran otra gran contradicción. Esta po-
sición implica que ningún gentil puede esperar 
entrar al cielo. Esto se debe a que el pasaje Bíblico 
sólo menciona a 144,000 Israelitas.  Sin embargo 
nuestro Señor Jesús claramente se refería indirec-
tamente a los gentiles cuando dijo: 

“Y os digo que vendrán muchos del orien-
te y del occidente, y se sentarán con 
Abraham e Isaac y Jacob en el reino de los 
cielos” (Mateo 8:11). 

De igual manera esto implica que ni la tribu de 
Efraín y Dan estarán en el cielo. Y esto excluiría a 
fieles seguidores de Dios como Josué de la tribu 
de Efraín y a Sansón de la tribu de Dan. Esto con-
tradice a la afirmación de Hebreos 11 llamándo-
los de una manera simbólica héroes de la fe. 
(Indirectamente a Josué y directamente a Sansón 
vv. 30-32). Pero ni uno de ellos podrá entrar al 
cielo.  

Lógicamente, los “Testigos de Jehová” olvidan 
explicar  la “gran multitud que nadie podía con-
tar” (7:9).  Esta es multitud la cual ellos alegan es 
el grupo de individuos que morarán en la tierra 
bajo en gobierno de Cristo y su congregación en 
los cielos. Sin embargo es en el mismo versículo 
en el cual se dice que estaban delante del trono y 
en la presencia del Cordero vestidos de ropas 
blancas, y con palmas en las manos (vv. 9). Esta 
multitud se encontraba delante del trono de Dios 
(7:9).  Esto significa que estaban en el cielo (1:4; 
4:2-10).  Estos santos se encontraban en constante 
servicio a Dios en “Su templo” (7:15).  
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 Apocalipsis 11:19 nos dice que el 
“templo de Dios se encuentra en el 
cielo”.  
Es obvio que existen grandes con-
tradicciones Bíblicas al considerar 
adoptar la falsa doctrina de los 
“Testigos de Jehová” concerniente 
al número de los sellados 
(144,000). Recordemos que cuando 
empezamos a torcer un simple 
versículo de la Biblia para nues-
tros propios fines Teológicos en-
tonces tenemos que torcer toda la 
Biblia. De manera que tendremos 
una nueva versión de Biblia que 
en realidad no es inspirada por 
Dios.  
En Apocalipsis 14:1-5  una vez 
más que el número de los 144,000 
es mencionado añadiendo más 
contradicción a la falsa creencia de 
los “Testigos de Jehová”. 
 Primero, uno tiene que lidiar con 
el simbolismo del “Cordero” que 
representa a Jesús (cf. Juan 1:29; 
Apocalipsis 5:6).  
Segundo, vemos en el mismo ver-
sículo que se hace mención del 
monte de Sion el cual representa 
en divino gobierno de Dios (Isaías  
2:2-4). 
Tercero, el numero 144,000 es utili-
zado como representación comple-
ta de todos los que fueron fieles a 
Dios. Vemos algo similar cuando 
el término los doce es utilizado en 
el Apocalipsis 21:14. Este lugar 
viene a ser la habitación final para 
los redimidos de Dios y es descrito 
como una “ciudad san-
ta” (Hebreos 11:10,16). Una de las 
características de esa ciudad es el 

muro que se apoyaba en los “doce 
cimientos”.  El número “doce” uti-
lizado en esta situación no puede 
ser literal, debido a que había trece 
apóstoles (los doce originales, me-
nos Judas, más Matías y Pablo). El 
número doce vino a ser utilizado 
como un símbolo de conglomera-
ción del grupo Apostólico, aun 
cuando el número “doce no era 
preciso”  (cf. 1 Corintios 15:5).   

Cuarto, los 144,000 redimidos son 
descritos como “vírgenes,” lo cual 
es representación y enfatización de 
su pureza (2 Corintios 11:2). 
De nuevo si hacemos el esfuerzo 
de tomar todas estas imágenes 
simbólicas como literales entonces 
tendríamos algo similar a esto: Ve-
mos a un cordero parado en el 
monte de Sion literalmente con 
144,000 Israelitas solamente del 
género masculino debido a que ni 
una mujer es mencionada dentro 
de este número, esto excluye a 
grandes mujeres de la fe. Estos re-
dimidos son hombres que no han 
sido íntimos con mujeres literales, 
esto significa que eran vírgenes.   
Durante todo este proceso de aná-
lisis no me es posible creer esta 
falsa doctrina que los “Testigos de 
Jehová” promueven constante-
mente.  

Parece adecuado identificar los 
144,000 como la iglesia, la “nueva 
Israel”. Este es el pueblo de Dios 
(cf. Apocalipsis 2:9; 3:9).  

Un hermano comentó,  
Si esta interpretación es correcta,  

el sellar es el acto de Dios abrazan-
do a todo su pueblo, tanto a judíos 
como a gentiles, y continúa en to-
da generación hasta el fin del 
mundo. Dios asegura a sus fieles 
seguidores que ellos llegarán sa-
nos y salvos a través y bajo su pro-
tección  y él les promete por su 
motivación el triunfo final de per-
petuo gozo y paz. 
Finalmente, la Biblia es muy clara 
explicando que no va a existir la 
tierra y por lo tanto nadie podrá 
vivir en ella después de la venida 
de Cristo (Mateo 24:35; 2 Pe-
dro3:10 ff, Apocalipsis 21:1). 

Hermanos no dejemos ser confun-
didos por falsas doctrinas que sólo 
nos desviarán de Cristo y sus pro-
mesas.  Estudiemos para estar más 
cerca a Dios y para poder defender 
nuestra fe de una manera efectiva; 
hablando con amor para ayudar a 
otros a encontrar a Dios. 

Nuestro hermano Christian Torres 
colabora como ministro asociado de 
Weber Road church of Christ en la 
ciudad de Corpus Christi, TX. Nues-
tro hermano es egresado de la Flori-
da School of Preaching donde reci-
bió su educación para el ministerio 
de la predicación. Si usted desea 
contactarse con él, favor de escribirle 
a su correo electrónico:  

thereisdesign@gmail.com 
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¿Es esencial el bautis-
mo para la Salvación? 
¿Qué es lo que real-
mente dice la Biblia 
respecto al bautismo? 

En este estudio estaremos tratan-
do de enseñar lo que las denomi-
naciones enseñan respecto al bau-
tismo y lo que realmente enseña la 
Biblia. Así que adentrémonos a 
nuestro estudio y comencemos 
por saber:  

QUÉ ES LO QUE ENSEÑAN 
LAS DENOMINACIONES CON 

RESPECTO AL BAUTISMO.  
Uno de los pasajes favoritos del 
mundo denominacional es 
(Hechos 2:21) en el cual se enfocan 
solamente en “invocar el nombre 
del Señor”; mencionando que eso 
es suficiente para poder obtener la 
Salvación. Además mencionan 
Efesios 2:8 y Hebreos 11:6, para 
enseñar que somos salvos por la fe 
en Cristo Jesús solamente. 
¿Estarán estos versículos en armo-
nía con lo que la Biblia enseña con 
respecto a la salvación? Eso es lo 
que trataremos de ver en este estu-
dio.  
Con respecto al bautismo, los de-
nominacionales enseñan que sólo 
es un paso de obediencia, después 

de que uno a sido salvo y perdo-
nado de sus pecados, a través de 
aceptar a Cristo en sus corazones, 
y sirve únicamente para ser añadi-
dos a la iglesia a la cual ellos per-
tenecerán, pero que el bautismo en 
sí no es para el perdón de peca-
dos. Algunos de ellos bautizan 
aun después de dos o tres meses 
de que una persona a sido 
“Perdonada de sus pecados” al 
haber aceptado a Cristo en sus co-
razones.  
Veamos algunos de los pasajes 
que hablan respecto al bautismo y 
la interpretación que ellos les dan.  
Marcos 16:16, en este versículo de 
la Biblia ellos alegan que la segun-
da frase ya no menciona nada con 
respecto al bautismo y por lo cual 
no es necesario o fundamental pa-
ra la salvación.  
1 Pedro 3:21, en este pasaje ellos 
quieren dar una explicación dife-
rente a lo que realmente se esta 
diciendo. Y la frase “No quitando 
las inmundicias de la carne” su-
giere que realmente el bautismo 
“NO” salva.  
Hechos 8:36-37, según ellos,  dicen 
que aquí se encuentra el orden di-
vino que Dios estableció para la 
salvación; El Eunuco le pregunta a 

Felipe, “Aquí hay agua, ¿qué im-
pide que yo sea bautizado? Aquí 
es un hombre que quería hacer la 
voluntad de Dios. Hasta aquí, es-
tamos de acuerdo. pero conti-
nuando con la interpretación, Feli-
pe le contesta: “Si crees de todo 
corazón, bien puedes”. Así que la 
interpretación es la siguiente: Re-
cibir a Cristo de todo corazón es 
primero en el orden divino. El 
bautismo es segundo. Además de 
esta cita encontramos varias tales 
como; Hechos 2:41; 8:12; 10:42-48; 
16:30-34 donde se alega que pri-
mero se recibe al Señor Jesucristo 
como Salvador para recibir el per-
dón de pecados y después se pro-
cede con el bautismo, simplemen-
te para ser añadidos a la iglesia 
local. 
Esto es lo que dicen algunos de 
ellos: 
¿Por qué bautizarnos? 
Es un mandamiento y parte del 
plan que Dios dio a sus primeros 
discípulos en Mateo 28:19.  
Debemos obedecer su palabra y 
éste es el primer paso de obedien-
cia de todo cristiano que realmen-
te ha sido salvo y está listo para 
identificarse públicamente con Él 
(Marcos 8:38). 
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¿Qué efecto tiene el bautismo? 
Aparte de la bendición de obede-
cer al Señor (Juan 9:6-7) y de ser 
añadidos formalmente a la iglesia 
local donde se hace, (Hechos 2:41) 
el bautismo NO nos salva, NO nos 
limpia de pecados, NO nos com-
promete más con el Señor, porque 
la decisión de seguir al Señor es lo 
más importante, el bautismo ES 
importante, pero NO necesario pa-
ra nuestra salvación. 
¿Qué es lo que quita el pecado? 
La Sangre de Jesús quita el pecado: 
La Biblia claramente enseña que la 
vida de la carne en la sangre está 
(Levítico 17:11), y que nos fue dada 
por expiación de nuestros pecados; 
Sin derramamiento de sangre no se 
hace remisión de pecados 
(Hebreos 9:22); Es por eso que la 
muerte de Cristo fue sangrienta. El 
fue el Cordero de Dios que quita el 
pecado del mundo (Juan 1:29), por-
que al ser inmolado en la cruz, hi-
zo expiación con su sangre por 
nuestros pecados. “La sangre de 
Jesucristo su Hijo nos limpia de 
todo pecado” (1 Juan 1:7), dice la 
Biblia, NO el bautismo.  
Algunos practican el bautismo de 
infantes (Católicos, Luteranos, 
Presbiterianos, etc.) 
Ellos alegan que la persona nace 
con el pecado original, y es necesa-
rio quitarlo a través del bautismo. 
Para ello uno tiene que llevar al 
infante a la iglesia y el “Padre” o 
“Sacerdote” le vierte agua en la ca-
beza como señal del bautismo. Pe-
ro, ¿será esto realmente un bautis-
mo? habrá autoridad en la Biblia 
para dicha practica? 

Conociendo lo que enseñan algu-
nas denominaciones, ahora enfo-
quémonos en:  
LO QUE REALMENTE ENSEÑA 
LA BIBLIA CON RESPECTO AL 

BAUTISMO 
La Biblia es clara y realmente no 
necesita de mucha interpretación 
con respecto al bautismo. Vamos a 
mencionar algunos versículos con 
su interpretación para ver si lo que 
acabamos de mencionar va de 
acuerdo con lo que la Biblia ense-
ña. 
Mateo 28:18-20: El Señor Jesucristo 
dio ordenes especificas a sus discí-
pulos de ir y hacer discípulos en 
todas las naciones, “Bautizándolos 
en el nombre del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo”.  
Marcos 16:16: Aquí claramente se 
entiende lo que el Señor Jesucristo 
estaba tratando de decir, al men-
cionar, “Id por todo el mundo y 
predicar el evangelio a toda criatu-
ra, el que creyere y fuere bautiza-
do, será salvo; mas el que no creye-
re, será condenado”.  
Ahora, ¿por qué el Señor no men-
ciona en la segunda frase, “El que 
no fuere bautizado?” Simplemente 
porque no había necesidad de ha-
cerlo, pues la primer frase es clara 
y específica con respecto a lo que 
uno debe de hacer para ser salvo. 
Es como si usted le dijera a uno de 
sus hijos, súbete al auto y ponte el 
cinturón, y te llevo a la tienda, y si 
no te subes, no te llevo. Vemos 
aquí que no hay necesidad de de-
cir, si no te subes y te pones el cin-
turón, porque se entiende lo que se 
está tratando de decir. Si el niño no 

se sube al auto, tampoco se pondrá 
el cinturón. Así la persona, si no 
cree, tampoco llegará al bautismo. 
Hechos 2:38. En el lenguaje espa-
ñol, no tenemos tantos problemas 
para comprender este pasaje, pues 
es claro al momento que uno lo lee. 
(Sólo a aquel que quiere entender-
lo) Sobre todo la frase: “……
Arrepentíos, y bautícese cada uno 
de vosotros en el nombre de Jesu-
cristo para perdón de pecados…”	 
Claramente vemos aquí que el pa-
saje se explica por sí solo. Cuando 
se le pregunta a los apóstoles: 
“¿Qué haremos?” Pedro no duda 
en contestar, y mencionar lo que se 
necesita hacer para quitar el peca-
do. Recuerde que ellos reconocie-
ron que habían mandado matar el 
Mesías, al Hijo de Dios, y ellos te-
nían la necesidad de quitar ese pe-
cado de sus vidas, así que la pre-
gunta específica de ellos era, 
“Varones hermanos, ¿Qué hare-
mos para quitar este pecado de 
nuestras vidas? Pedro les dijo: 
Arrepentíos y bautícese cada uno 
de ustedes en el nombre de Jesu-
cristo (por la autoridad de) para 
recibir el perdón de pecados” y es-
to para que ese pecado se pueda 
quitar de sus vidas! 
Hechos 8:36-38. En este pasaje ve-
mos a Felipe, predicándole a este 
hombre de Etiopía. Él iba leyendo 
al profeta Isaías, cuando Felipe se 
acerca a él y le pregunta si enten-
día lo que leía.  Y es ahí cuando 
comienza esta hermosa historia de 
la conversión de este hombre.  
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Felipe le comienza a anunciar el 
evangelio del Señor Jesucristo, pe-
ro lo interesante aquí es, ¿cómo su-
po este hombre que era necesario 
el bautismo? Pues cuando llegaron 
a cierta agua, él automáticamente 
dijo: “Aquí hay agua ¿qué impide 
que yo sea bautizado? Una perso-
na que realmente razona y com-
prende la lectura, se dará cuenta 
que lo que el Etíope está compren-
diendo es que necesitaba del bau-
tismo, que el bautismo era funda-
mental para su salvación. Él nunca 
mencionó: “¡Quiero aceptar a Cris-
to en mi corazón! o algo semejante, 
él comprendió la necesidad del 
bautismo, así como las tres mil per-
sonas en el día del Pentecostés lo 
comprendieron. Es así como todas 
las personas lo necesitan compren-
der. 
Hechos 22:16. Ananías llega con 
Pablo y le dice: “Ahora pues, ¿por 
qué te detienes? Levántate y bautí-
zate, y lava tus pecados, invocando 
su nombre”. Querido amigo, si us-
ted a escuchado que primero se 
invoca el nombre de Cristo y des-
pués viene el bautismo, déjeme de-
cirle, que aquí primero encontra-
mos el bautismo y después el invo-
car el nombre del Señor Jesucristo. 
Además veamos y entendamos 
qué es lo que Ananías le está di-
ciendo a Pablo; “Levántate y bautí-
zate, y lava tus pecados…” Por es-
te pasaje comprendemos que el 
bautismo lava los pecados. 
Si usted le lee a un niño Marcos 
16:16 y Hechos 2:38 y le pregunta; 
¿Qué hay que hacer para recibir el 
perdón de pecados y ser salvo? El 
niño automáticamente le respon-

derá que hay que creer, arrepentir-
se y ser bautizado en orden para 
recibir el perdón y ser salvo. 
Así que mi amigo, por estos ver-
sículos llegamos a la conclusión de 
que: 
El bautismo salva (Marcos 16:16), 
el bautismo es para el perdón de 
pecados (Hechos 2:38), y el bautis-
mo lava los pecados (Hechos 
22:16). 
Pero no es todo. Mire lo que se 
menciona en la Biblia con respecto 
al bautismo. 
En Juan 3:5; El Señor Jesucristo 
menciona que es necesario nacer 
del agua (bautismo) y del Espíritu 
para poder entrar en el reino de 
Dios.  
En 1 Pedro 3:21,Pedro claramente 
menciona que el bautismo nos sal-
va, “No quitando las inmundicias 
de la carne”. Esto es, no quita las 
enfermedades físicas, etc.  
En Romanos 6:4; Pablo menciona 
que somos sepultados juntamente 
con Él para muerte por el bautis-
mo, a fin de que como Cristo resu-
citó de los muertos por la gloria 
del Padre, así también nosotros an-
demos en vida nueva” “….. a fin 
de que no sirvamos más al peca-
do” V 6. 
En Gálatas 3:27, Pablo menciona 
que los que habéis sido bautizados 
en Cristo, de Cristo estáis revesti-
dos.  
En Colosenses 2:11-12, Pablo men-
ciona que fuimos sepultados junta-
mente con él en el bautismo. 
Querido hermano y amigo, la Bi-
blia enseña que el bautismo es 
esencial para la salvación, como ya 
lo hemos visto en este estudio. Así 

que es mi oración que usted haya 
comprendido más acerca de este 
tema, y si requiere de más infor-
mación estamos a sus ordenes para 
ayudarle. ¡Dios les bendiga! 
 
Nuestro hermano Josué Castorena 
predica el evangelio de Cristo en 
Monterrey, NL, México. Él es egresa-
do de la Memphis School of 
Preaching y en el presente colabora 
como uno de los maestros de la Es-
cuela de Predicación de Monterrey. 
Si desea contactarse con él, le puede 
escribir a su correo electrónico:  
ministroj@yahoo.com  
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    El “Diezmo” es uno 
de los temas más abu-
sados en el mundo 
religioso.  Muchos 
llamados “líderes” 
religiosos han tergi-
versado las Escrituras 

para su propia destrucción (2 Pedro 
3:16) y demandan de sus congrega-
ciones un diezmo totalmente anti-
Bíblico.  Es el propósito de este escrito 
informar detalladamente a las perso-
nas acerca del “Diezmo Bíblico” para 
que puedan ellas darse cuenta que el 
diezmo que se pide hoy no es igual al 
que está mencionado en la Palabra de 
Dios y que por lo tanto no están obli-
gados a darlo, sino al contrario, de-
ben oponerse totalmente a él y a los 
que lo piden para no ser participes de 
algo que va en contra de la Voluntad 
de Dios.   
    Antes de que usted continúe leyen-
do este escrito, le animamos a que 
tenga su Biblia abierta para que usted 
pueda darse cuenta por sí mismo si lo 
que está escrito en este artículo es 
cierto o no (Hechos 17:11).  Le anima-
mos a que lo examine todo y retenga 
sólo lo bueno (1 Tesalonicenses 5:21) 
y a que pruebe los espíritus para sa-
ber si son de Dios ya que muchos fal-
sos profetas han salido al mundo (1 
Juan 4:1).  Le garantizamos que lo que 
usted leerá en este escrito será todo 
conforme a la Palabra de Dios, ya que 
Ella nos amonesta diciendo que “el 
que habla, que hable conforme a las 
palabras de Dios” (1 Pedro 4:11).  Con 

esto en mente, procedamos a estudiar 
el tema de: “El Diezmo Bíblico.” 

El diezmo: significado y anteceden-
tes 

    Muchos quizás se estarán pregun-
tando qué significa la palabra 
“diezmo”. Para ser breves, la palabra 
diezmo viene del término Hebreo עָשַׂר 
]˓aśar – H6237] y significa, “cobrar o 
entregar la décima parte de” (Ortiz, 
P, 2000). El término Griego para 
“Diezmar” es  ἀποδεκατόω 
[apodekatoo – G586] (W. E. Vine, 
2000). La Palabra de Dios menciona el 
diezmo por primera vez en Génesis 
14:20 donde nos dice que Abraham, 
después de haber rescatado a su so-
brino Lot de las manos de Quedor-
laomer, le dio el diezmo del botín a 
Melquisedec rey de Salem y sacerdote 
del Dios Altísimo (Génesis 14:17-20; 
cf. Hebreos 7:1-4).  Después del relato 
de Abraham y Melquisedec, el segun-
do lugar donde aparece el diezmo es 
en Génesis 28:20-22 donde Jacob le 
prometió a Dios darle el diezmo de 
todo lo que Él le diese.  Estos dos ins-
tantes tomaron lugar bajo la Era Pa-
triarcal y no bajo la ley de Moisés.  
Tal parece ser que bajo la Era Patriar-
cal era una costumbre y no un man-
damiento de Dios ofrecer el diezmo 
ya que este era practicado por otras 
culturas en el antiguo Próximo Orien-
te (Freedman, 2000). 

El diezmo bajo la ley de Moisés 
    Como observamos brevemente, el 
diezmo se daba bajo la Era Patriarcal 
pero no hay ningún versículo que in-
dique que Dios impuso el diezmo co-

mo un mandamiento para los patriar-
cas, sino que simplemente fue dado 
como una práctica cultural que pre-
valecía en aquellos tiempos.  No obs-
tante, durante la Era Mosaica bajo la 
ley de Moisés Dios sí impuso el diez-
mo como un mandamiento que los 
Israelitas debían guardar.  Observe lo 
que la Palabra de Dios dice en Levíti-
co 27:34, dentro del contexto del diez-
mo, “Estos son los mandamientos 
que el S  ordenó a Moisés para 
los hijos de Israel en el monte Sinaí”. 
Como podemos observar este manda-
miento fue exclusivo para los hijos de 
Israel y por lo tanto no se aplica al 
cristiano. 

¿De qué consistía el diezmo? 
    El diezmo Bíblico consistía 1) de la 
semilla de la tierra o del fruto del ár-
bol (Levítico 27:30), 2) del ganado o 
del rebaño (Levítico 27:32), y 3) de 
todo el producto del grano, de vino, 
de aceite, de primogénitos de vacas y 
de ovejas (Deuteronomio 14:22-23).  
Como podemos observar ninguno de 
estos pasajes aquí o en otro lugar de 
la Biblia habla de diezmar dinero, 
sino al contrario, habla de diezmar 
productos comestibles.  Este es el 
diezmo Bíblico que le fue impuesto a 
los hijos de Israel y que se guardó ba-
jo la ley de Moisés.  Por lo tanto, po-
demos concluir que el diezmo de di-
nero es anti-Bíblico y no encuentra 
ningún apoyo en la Palabra de Dios. 
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El diezmo y sus regulaciones 
    Ahora que sabemos un poco acerca 
del diezmo Bíblico y de qué consistía, 
procedamos a ver las regulaciones 
que gobernaban este mandamiento.  
A continuación observemos estas re-
gulaciones: 
 
El diezmo no consistía de dinero sino 
de productos comestibles (Levítico 
27:30-34; Deuteronomio 14:22-29). 
 
El diezmo debía darse fielmente 
(Deuteronomio 14:22). 
 
El diezmo debía darse cada año; i.e., 
una vez al año (Deuteronomio 14:22).  
La pregunta sería: ¿De dónde sacan la 
autoridad Bíblica los llamados 
“pastores” para pedir el diezmo cada 
semana o cada dos semanas o cada 
mes? La Biblia es clara acerca del diez-
mo Bíblico, Ella dice que debía darse 
cada año.  Es fácil darse cuenta de 
donde ellos sacan su autoridad y por 
eso debemos tener mucho cuidado 
con ellos porque la misma Palabra de 
Dios nos advierte diciendo, “Mas en 
vano me rinden culto, enseñando como 
doctrina preceptos de hombres” (Mateo 
15:9). 
El diezmo se debía comer en presen-
cia del Señor en el lugar que Él mismo 
escogía y no en cualquier lugar 
(Deuteronomio 14:23). 
Los primeros dos años los Israelitas 
comían su diezmo, pero el diezmo del 
tercer año iba para los Levitas porque 
ellos no tenían heredad.  En otras pa-
labras, los Levitas sólo recibían diez-
mos cada tres años; y es interesante 
notar que aun así, el diezmo no era 
todo para ellos, sino que lo compar-
tían con el forastero, el huérfano y la 
viuda que vivían en medio de ellos 
(Deuteronomio 14:28-29; 26:12; cf. Nú-
meros 18:21, Elwell, 1988). 

Si un Israelita vivía muy lejos del lu-
gar que el Señor escogía él debía hacer 
lo siguiente: “Mas si el camino es tan 
largo para ti, que seas incapaz de llevar el 
diezmo por estar lejos el lugar donde el 
S  tu Dios escoja para poner allí su 
nombre, cuando el S  tu Dios te haya 
bendecido, entonces lo cambiarás por dine-
ro, y atarás el dinero en tu mano e irás al 
lugar que el S  tu Dios escoja. Y po-
drás gastar el dinero en todo lo que tu co-
razón apetezca: en vacas u ovejas, en vino 
o sidra, o en cualquier otra cosa que tu 
corazón desee; allí comerás en presencia 
del S  tu Dios, y te alegrarás tú y tu 
casa” (Deuteronomio 14:24–26, LBLA).  
Observemos que después de vender el 
diezmo que uno no podía llevar al 
lugar que Dios escogía debido a la 
distancia, uno no le daba el dinero a 
los Levitas, al contrario, uno iba y gas-
taba el dinero en lo que a uno le ape-
teciere.  
Si algún Israelita quería rescatar parte 
de su diezmo debía calcular su valor, 
luego añadir por encima de su precio 
justo la quinta parte de dicho precio 
(Levítico 27:31).  Por ejemplo, si parte 
del diezmo que la persona quería res-
catar tenía un valor total de $100.00 
dólares, entonces debía añadir la 
quinta parte (20%, Peter-Contesse, 
1992); i.e. $20.00 dólares y en vez de 
pagar $100.00 dólares para rescatar 
parte del diezmo la persona iba a pa-
gar $120.00 dólares.  Esto sólo tiene 
sentido con el diezmo Bíblico que con-
sistía de las cosas ya mencionadas y 
no de dinero.  Sería absurdo que una 
persona quisiera redimir un billete de 
$100.00 dólares y pagar $120.00 por 
ese billete. 
Los diezmos eran guardados en los 
almacenes (alfolíes) de las ciudades de 
Israel (Deuteronomio 14:28; Nehemías 
12:44; cf. Malaquías 3:10).  De ahí o 
fueron repartidos directamente entre 

los que tenían derecho de recibirlos 
(Deuteronomio 26:12) o fueron lleva-
dos almacenados en las cámaras del 
templo en Jerusalén (2 Crónicas 31:4-
13; Nehemías 12:44; 13:12). También 
los mayordomos nombrados sobre los 
almacenes repartían los diezmos entre 
sus hermanos (2 Crónicas 31:11-13; 
Nehemías 13:12,13). 
Los Levitas también debían diezmar 
(Números 18:26-32).  Me pregunto si 
los llamados “pastores” que piden el 
diezmo anti-Bíblico de dinero diez-
man de lo que ellos “reciben”. 
Los Israelitas comían el diezmo para 
que aprendieran a temer a Jehová 
siempre (Deuteronomio 14:23). 
    Como hemos observado, estas son 
las regulaciones en cuanto al diezmo 
Bíblico se refiere.  La razón por la cual 
no encontramos regulaciones para el 
diezmo anti-Bíblico de dinero que los 
“pastores” religiosos piden hoy es 
porque no existe ninguna regulación, 
ya que este fue inventado por hom-
bres (Mateo 15:9). 

Refutando argumentos de pastores 
que piden diezmo de dinero 

    A continuación, estaremos refutan-
do algunos de los argumentos que los 
pastores usan para justificar la prácti-
ca anti-Bíblica de pedir diezmo de di-
nero. 
Argumento # 1: En los tiempos de 
Moisés no había dinero, por eso diez-
maban del fruto de la tierra y del ga-
nado, pero ahora como ya hay dinero 
lo lógico es que la gente diezme dine-
ro. 
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Cada primer día de la semana cada 
uno de vosotros ponga aparte algo, 

según haya prosperado, guardándolo 
para que cuando yo llegue no se reco-

jan entonces ofrendas 
1 Corintios 16:2 
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Refutación: Esta es una de las arti-
mañas que utilizan los pastores para 
hacerle creer a la gente sus mentiras.  
Sin embargo, cuando analizamos lo 
que la Palabra de Dios dice podemos 
darnos cuenta que el dinero sí existía 
en los tiempos de Moisés.  Observe-
mos lo que debían hacer las personas 
si no podían llevar el diezmo al lugar 
que Dios había escogido debido a 
problemas de distancia: “Mas si el 
camino es tan largo para ti, que seas in-
capaz de llevar el diezmo por estar lejos 
el lugar donde el S  tu Dios escoja 
para poner allí su nombre, cuando el S -

 tu Dios te haya bendecido, entonces 
lo cambiarás por dinero, y atarás el 
dinero en tu mano e irás al lugar que el 
S  tu Dios escoja. Y podrás gastar 
el dinero en todo lo que tu corazón 
apetezca: en vacas u ovejas, en vino o 
sidra, o en cualquier otra cosa que tu 
corazón desee; allí comerás en presencia 
del S  tu Dios, y te alegrarás tú y tu 
casa,” (Deuteronomio 14:24-26). Ob-
servemos que Dios mismo les dijo a 
los israelitas que si la distancia era un 
problema para llevar el diezmo que 
Él les había pedido que entonces lo 
cambiaran… ¿por qué?...Por dinero.  
En los tiempos de Moisés la plata era 
lo que comúnmente se usaba como 
dinero. Por lo tanto, el argumento de 
que no había dinero y que por eso los 
israelitas no diezmaban dinero no es 
válido. 
Argumento #2: Jesús enseñó en Ma-
teo 23:23 que debemos diezmar. 
Refutación: Jesús nunca dijo que los 
cristianos debemos diezmar.  Cuan-
do Jesús habló acerca del diezmo Él 
les habló a los judíos que estaban aun 
bajo la ley y que estaban guardando 
el diezmo mientras que descuidaban 
otras cosas de más peso de la ley.  

Observemos lo que el texto dice: “¡Ay 
de vosotros, escribas y fariseos, hipócri-
tas!, porque pagáis el diezmo de la 
menta, del eneldo y del comino, y ha-
béis descuidado los preceptos de más 
peso de la ley: la justicia, la misericor-
dia y la fidelidad; y éstas son las cosas 
que debíais haber hecho, sin descuidar 
aquéllas,” (Mateo 23:23).  Ahora, nóte-
se que a pesar de que Jesús mencionó 
el diezmo; no obstante, Él nunca dijo 
que éste consistía de dinero.  Jesús 
dijo, “pagáis el diezmo de la menta, del 
eneldo y del comino,” lo cual es consis-
tente con la enseñanza de la ley, ya 
que son productos de la tierra (cf. 
Levítico 27:30).  Por lo tanto, el hecho 
de que Jesús haya mencionado el 
diezmo no significa que por eso los 
cristianos debamos diezmar.  Recor-
demos que Jesús nació de mujer y 
bajo la ley (Gálatas 4:4).  También 
recordemos que nosotros los cristia-
nos no vivimos bajo la ley (Romanos 
7:4, 6; Gálatas 5:18). 

Argumento # 3: La Biblia enseña en 
Malaquías 3:8-10 que si no diezma-
mos le estamos robando a Dios y que 
debemos diezmar para que Él nos 
bendiga. 

Refutación: En Malaquías 3:8-10 el 
profeta le está profetizando al pueblo 
de Israel el cual vivió bajo la ley; ade-
más, Malaquías está discutiendo 
asuntos de la ley.  Observemos lo 
que dice el pasaje: “8 ¿Robará el hom-
bre a Dios? Pues vosotros me estáis ro-
bando. Pero decís: “¿En qué te hemos 
robado?” En los diezmos y en las ofren-

das. 9 Con maldición estáis malditos, 
porque vosotros, la nación entera, me 
estáis robando. 10 Traed todo el diezmo 
al alfolí, para que haya alimento en mi 
casa; y ponedme ahora a prueba en es-
to—dice el S  de los ejércitos—si no 
os abriré las ventanas del cielo, y derra-
maré para vosotros bendición hasta que 
sobreabunde.” Usualmente, los pasto-
res le dicen a sus miembros: “¿quiere 
usted robarle a Dios?” y, obviamente, 
la respuesta de la gente es: “No, no 
quiero robarle a Dios”. A lo cual el 
pastor dice, “¡Entonces, dé el diezmo! 
A eso, estimado amigo y hermano, se 
le llama “controlar la mente de las 
personas”, lo cual es típico de mu-
chas sectas religiosas.  Lo triste del 
caso es que la gente se deja intimidar 
por las palabras de su pastor y no se 
dan cuenta que el texto claramente 
dice, “Traed todo el diezmo al alfolí…” 
la pregunta es ¿para qué? La respues-
ta es: “para que haya alimento en mi 
casa.” Como podemos observar, el 
pueblo debía diezmar del fruto de la 
tierra para que hubiese alimento ya 
que de eso consistía el diezmo – 
¡Alimento, no dinero!  

Por lo tanto, no se trata si alguien le está 
robando a Dios o no, se trata de aplicar 
la Palabra de Dios correctamente (2 Ti-
moteo 2:15) y no aplicarla de una manera 
que sea conveniente para nosotros y con 
el fin de estafar y engañar a las perso-
nas (1 Pedro 4:11). 
Argumento # 4: En la parábola del 
fariseo y el publicano el fariseo dijo: 
“doy el diezmo de todo lo que gano” lo 
que implica que él daba dinero. 
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Refutación: Sólo porque el fariseo dijo 
que daba el diezmo de todo lo que 
ganaba no significa que por eso él da-
ba dinero.  El verbo “ganar” viene del 
griego “ktaomai” (κτάοµαι, G2932) y 
significa, “conseguir, i.e. adquirir (por 
cualquier medio; poseer):—adquirir, 
ganar.” En esencia, lo que el fariseo 
estaba diciendo fue: “doy el diezmo 
de todo lo que poseo, consigo, etc.” 
que de acuerdo a la ley debía ser pro-
ductos comestibles y no dinero 
(Mateo 23:23; Levítico 27:30; Deutero-
nomio 14:22-23).  Además, no debe-
mos olvidar que el fariseo aun vivía 
bajo la ley y estaba sujeto a ella. 
Argumento # 5: Jacob le prometió a 
Dios darle el diezmo de todo lo que Él 
le diera. 
Refutación: Como se observó en la 
introducción, el diezmo es una prácti-
ca muy antigua; tan antigua que era 
practicada antes de que la nación de 
Israel fuese fundada. El diezmo, antes 
de la Era Mosaica, en muchas ocasio-
nes era algo voluntario como en el ca-
so de Jacob (Génesis 28:20-22).  Obser-
vemos que Jacob hace un voto condi-
cional a Dios; Jacob dice: “Si Dios está 
conmigo y me guarda…entonces Él será 
mi Dios, etc.;” y es dentro de ese voto 
condicional que Jacob voluntariamen-
te le dice a Dios: “de todo lo que me des, 
te daré el diezmo,” (Génesis 28:22).  
Además, es interesante observar que 
todo lo que Dios le dio a Jacob consis-
tió de ganado (cf. Génesis 30:25-43; 
esp. Génesis 31:9, 40; 33:11); y obvia-
mente, sus hijos, esposas y criados, 
pero Dios no iba a aceptar diezmos de 
hijos, criados, etc.  Por lo tanto, el 
ejemplo de Jacob no se puede usar 
para justificar la práctica anti Bíblica 
de pedir diezmo monetario. 

Conclusión 
    Hermanos y amigos, desafortuna-
damente hay muchos que creen que la 

piedad es un medio de ganancia (1 
Timoteo 6:5) y por eso usan la Biblia 
para engañar a la gente.  Estas perso-
nas son las que causan divisiones y lo 
hacen porque a ellos lo único que les 
interesa es satisfacer sus propios ape-
titos.  Note lo que dice Pablo en Ro-
manos 16:18, “Porque los tales son escla-
vos, no de Cristo nuestro Señor, sino de 
sus propios apetitos, y por medio de pala-
bras suaves y lisonjeras engañan los cora-
zones de los ingenuos.”  
    La advertencia para todos es: 
¡Cuídense de los pastores que piden el 
diezmo! ¡Cuídense de sus palabras 
suaves y lisonjeras! Y lo más impor-
tante, ¡No sean ingenuos ni se dejen 
engañar! Tengamos siempre la actitud 
de los judíos de Berea que “…eran más 
nobles que los de Tesalónica, pues recibie-
ron la palabra con toda solicitud, escudri-
ñando diariamente las Escrituras, pa-
ra ver si estas cosas eran así.” Que 
Dios nos ayude a ser más diligentes 
en el estudio de Su Palabra para no 
ser engañados por el error (1 Juan 4:1; 
cf. Apocalipsis 2:2). 

¡A Dios sea la gloria! 
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Exégesis del Nuevo Testamento a 
través del griego es una herramienta 
valiosa para el aprendizaje del idioma 
en el cual se escribió el Nuevo Testa-
mento. El propósito de este libro es 
ayudar al estudiante diligente de la 
Biblia a leer el Nuevo Testamento 

griego. Este libro consiste en los si-
guientes temas: 
 Lectura verbal del Nuevo Tes-

tamento en griego. 
 El alfabeto griego. 
 Vocabulario del N.T. 
 Gramática del N.T. griego. 
 Traducción literal del griego al 

español de varios pasajes del 
N.T.  

 Exégesis de varios pasajes del 
Nuevo Testamento a la luz del 
griego. 

 Mucho más.  
 
Su servidor ha tenido la bendición de 
impartir este curso no solamente en 
Estados Unidos, sino también en Pa-
namá. Todos aquellos que estudien 
este libro podrán crecer en el conoci-
miento del idioma en el cual se escri-
bió la Palabra de Dios. El libro físico 
puede ser ordenado en la tienda de 
libros de www.thebookpatch.com 
Recuerde que todos podemos apren-
der un poco de griego, el cual nos 
puede capacitar para entender mejor 
la Palabra de Dios.  
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